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      Hola, soy Ruby y escribo romances lésbicos slow burn sobre mujeres que se enamoran de mujeres y luchan por su propio final feliz.. Para este libro bebí demasiado té, fui bastante testaruda y me dejé llevar por la historia de dos mujeres que el amor puedo aparecer cuando menos lo esperas.

      La Verdad del Deseo es una historia de poder, confianza y entrega, donde una sola noche obliga a una mujer poderosa a enfrentarse a la verdad sobre el control, el deseo y la fuerza del amor que comparte con su esposa.

      Si te ha gustado la historia, me encantaría que dejaras una reseña. Así ayudas a otras lectoras a descubrir historias queer auténticas y personajes que se atreven a amar sin miedo.  Gracias por leer mis romances lésbicos.

      Con cariño,

      Ruby

      rubyscott.shop | @rubyscottauthor

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            POR FAVOR, DÉJAME UNA RESEÑA.

          

        

      

    

    
      Las autoras independientes como yo vivimos de vuestras reseñas. Así de simple: buenas valoraciones = Amazon/Apple recomienda mi libro = puedo seguir escribiendo.

      Ni siquiera necesitas escribir texto: ¡una rápida valoración de ★★★★★ ya ayuda muchísimo!

      Mil gracias de parte de Victoria, Olivia y Ruby.

      

      Deja una reseña en Amazon

      Deja una reseña en Apple

      Deja una reseña en Goodreads

      Deja una reseña en rubyscott.shop
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            CAPÍTULO UNO

          

          VICTORIA

        

      

    

    
      —Mmm, qué bien… —ronroneó Victoria con deleite mientras los dedos de Abby le extendían loción por los hombros. El calor del sol corso se iba apagando a medida que la tranquila jornada daba paso a la tarde. Las manos de su mujer se movían con precisión, presionando justo en los puntos adecuados para eliminar la poca tensión que quedaba después de diez días de pura felicidad.

      Seis semanas antes, Victoria había comprado la villa por capricho, sus perfectas vistas mediterráneas habían sido irresistibles. La compra exprés se la debía a Bryce, su “mejor amigo de estilo de vida”, como él mismo se llamaba. Conocía al dueño. Victoria no le había preguntado cómo. Había aprendido que, cuando se trataba de Bryce, hacer demasiadas preguntas nunca era buena idea —la negación plausible—, algo muy útil cuando la gendarmería apareció en su puerta el primer día de vacaciones. Según le contó a la muy mosqueada capitana Delamare, una mujer con cara de estar acostumbrada a las decepciones, todo lo que sabía era que su sospechoso había salido pitando hacia Venezuela poco después de firmar el contrato de compra en negro. La visita sorpresa de la pasma corsa no había arruinado sus vacaciones, de hecho, le había devuelto a Victoria una chispa de emoción que últimamente le faltaba.

      En los últimos tiempos, parecía que todo el mundo estaba ocupado con sus propias aventuras. El negocio de Abby, fotografiando con su cámara las pasiones del mundo BDSM, había hecho que cualquier fetichista con dinero quisiera inmortalizar sus “juegos” para la posteridad. Algo picante que sus nietos descubrirían al vaciar la casa tras su muerte, junto con la herencia… y su inocencia. O que daría lugar a unas cuantas conversaciones incómodas en la residencia de ancianos, según cómo pasaran sus últimos días. Su mujer pasaba más tiempo viajando por trabajo que en casa, y aunque Victoria se alegraba de su éxito, ver cómo la vida a los demás encajaba mientras la suya parecía estancada empezaba a molestarle.

      Incluso Freya, su cuñada, se había mudado al otro lado de Edimburgo con Rosie-monster, su sobrina. La casa se sentía vacía sin la energía inagotable de aquella niña de seis años. Esa bebé había crecido tan deprisa. El tiempo era como una goma elástica: parecía estirarse despacio hasta que, de repente, se soltaba y te golpeaba en el culo. Aunque, afortunadamente, después de diez días de placer y bronceado en Córcega, era el culo de su mujer el que dolía… y no todo por culpa del látex.

      Incluso Alison y Olivia se habían marchado de aventura. Se habían ido un mes a Centroamérica y, seis meses después, seguían ordeñando llamas en una ladera del norte de Perú, masticando hojas de coca y viviendo la vida al máximo. Según Alison, la altitud intensificaba todo, hasta los orgasmos hacían que sus pulseras de actividad marcaran picos de “estrés emocional”.

      ¿Y tú qué hacías? Ir tirando.

      Comprar la villa había sido su respuesta a la crisis de los cuarenta. Respiró hondo, saboreando el aroma de lavanda que se mezclaba con la brisa mediterránea. La villa era un oasis de calma con vistas infinitas al mar, brillantes azulejos de terracota y una piscina que relucía como zafiro fundido. Un lugar perfecto para tomar una decisión.

      —Voy a vender los negocios —murmuró, ladeando la cabeza para que Abby pudiera seguir masajeándola y estirando los brazos, orgullosa del bronceado salpicado de pecas que había conseguido—. Llamaré a Alison después.

      La mano de Abby se detuvo. —¿En serio?

      —En serio. —Victoria suspiró con la certeza de una mujer que toma las riendas—. La plataforma de La Petite Mort vale unos veintitrés kilos según la última valoración, y The Crimson Sanctuary… solo el local en Edimburgo ya vale una fortuna. Si le sumas la clientela, el nombre… estamos hablando de unos treinta kilos, siendo prudentes. Incluso repartido con Alison, es más que suficiente para lo que venga. —Llevaba meses consultando en secreto con asesores financieros, preparándose para este momento incluso antes de admitirlo. Y no iban a tocar el resto de sus propiedades.

      —Vale —dijo Abby, reanudando el ritmo de sus dedos—. Lo habías comentado, pero no pensé que fueras a… —Hizo una pausa, como sopesando la idea—. ¿Y qué vas a hacer después?

      —Ni idea —dijo, sincera—. No tenía ni puta idea. Eso ya lo decidiría después, porque lo único que sabía ahora mismo era que necesitaba un cambio. No algo más, sino algo distinto. Y tendría que provocarlo ella misma, la vida no iba a reorganizarse sola mientras ella se tumbaba junto a la piscina, por muy perfecta que fuera la vista. —Ya me preocuparé de eso luego. Ahora solo quiero disfrutar de esta noche.

      —Podríamos ir al cuarto de juegos —sugirió Abby, inclinándose y presionando su piel cálida contra la espalda de Victoria—. Tu obediente alumna siempre está a tu servicio, Ama.

      Victoria sonrió con un ojo entreabierto. —¿Buscando puntos extra, cachorrita?

      —Siempre —susurró Abby en su oído.

      El beso que siguió fue lento y pausado, como si no esperaran que el día terminara jamás. En cierto modo, Victoria tampoco quería que lo hiciera, pero ni de coña pensaba desperdiciar un solo momento. Tiró de Abby para sentarla a horcajadas sobre sus piernas, mirándola de frente. Al diablo con la sala de juegos, pensó. Eso quedaría para después. Ahora tocaba aprovechar el momento.

      La parte superior del bikini de Abby cedió con un solo tirón, y Victoria la dejó caer a un lado, disfrutando de la vista. Impresionante. Acarició con la mano el pecho derecho de su esposa, suave, cálido y con un peso delicioso. Pocas cosas en este mundo habían sido creadas con tanta perfección para encajar en su palma. Entre el pulgar y el índice, pellizcó el erecto y rosado pezón, erguido, ansioso de atención. Abby gimió, una ligera y sensual invitación, y dejó caer la cabeza hacia atrás.

      Victoria observaba cómo su amante se perdía en el placer de su toque, ajena al leve susurro que venía de detrás de la palmera dorada al borde del patio. Pero Victoria sí vio esos ojos oscuros que las espiaban. Giada. Una criatura impresionante, más curvilínea que esbelta, con largo cabello oscuro, piel aceitunada y una timidez cautivadora. Como la sala de juegos totalmente equipada, venía incluida con la casa. Según Bryce, era una artista empobrecida con una inclinación por el voyeurismo. También era la asistenta.

      Durante su tiempo en Córcega, Victoria había notado algo en Giada, un hambre que iba más allá del mero voyeurismo, una necesidad de conexión que se manifestaba en su servicio cuidadoso, casi reverente.

      Decidida a que todas las mujeres de su casa estuvieran satisfechas, Victoria atrajo a Abby más cerca, atrapando su pezón entre los dientes y liberando sus manos, una para explorar, la otra para mantenerla firme, lista para que no se escapara. Tomó aire bruscamente cuando Abby se estremeció, su cuerpo reaccionando al suave y lento círculo que los dedos de Victoria dibujaban alrededor de su clítoris.

      —¿Giada nos está mirando? —preguntó Abby, la respiración entrecortada, seguida de un gemido cuando Victoria deslizó dos dedos en su interior.

      Victoria no respondió enseguida. Prefirió saborear el calor húmedo que encontró, disfrutando del temblor que provocaba en su sumisa. Incluso después de ocho años, el placer de dejarla tan dispuesta, tan ansiosa, nunca se volvía rutina.

      —Ajá —murmuró con una sonrisa cómplice—. ¿Te importa?

      —Para nada —la voz de Abby adquirió un filo de pura lujuria—. Déjala que fantasee. Sabes que se imagina lo que es ser yo. Tenerte tocándola… corrigiéndola.

      Victoria sonrió con un destello de autoridad. La audacia de Abby era una de las muchas cosas que adoraba. Su mujer miró por encima del hombro, con un brillo travieso en los ojos al descubrir el perfil de los rizos de Giada asomando por detrás de la palmera.

      —¿Crees que…? —Abby soltó un jadeo al moverse, meciendo las caderas hacia delante. Victoria respondió curvando los dedos justo en ese punto que la hacía rendirse—. …se está tocando?

      —Puede ser —Victoria aceleró el ritmo, soltando un gemido al sentir cómo Abby se cerraba más fuerte a su alrededor—. Joder, eres tan hermosa… sobre todo cuando estás a punto de correrte.

      La expresión de Abby era casi etérea, como si hubiera alcanzado un lugar tan eufórico que dudaba en abandonarlo incluso por un orgasmo devastador.

      —Córrete para mí, mi mascota —susurró Victoria con reverencia—. Dame tu placer… y deja que Giada vea lo obediente que eres para tu ama.

      —Sí, Ama… voy a correrme tan fuerte para ti… —Alzó la cabeza, mostrando la larga curva de su cuello, y movió las caderas con fuerza, moliéndose contra el regazo de su ama. Era la mujer más exquisita que Victoria había conocido… y lo más asombroso era que le pertenecía.

      La espalda de Abby se arqueó, su centro se cerró alrededor de los dedos de Victoria y su boca se abrió para dejar escapar un grito ahogado desde lo más hondo. Su clímax fue glorioso, húmedo, y se lo entregó todo antes de caer hacia delante, aferrándose a sus hombros. El pulgar de Victoria siguió moviéndose en círculos bruscos sobre su clítoris, arrancándole un sollozo.

      —Ama… —su voz se quebró en un gemido—. Esta noche no me quedará nada que darte.

      Victoria le besó la mejilla. Nadie conocía el cuerpo de Abby mejor que ella.

      —Siempre me darás lo que quiero, mi cachorrita. Ni tú ni tu cuerpo podéis negarme jamás —dijo, cambiando la dirección y el ritmo de su pulgar para provocarle otro espasmo—. Y si lo olvidas… siempre puedo recordártelo con mi mano.

      Un gemido grave escapó de la boca de Abby. La tenía justo donde quería… pero entonces redujo la presión, y Abby levantó la cabeza de golpe, empujando con fuerza contra ella.

      —¿Ama? —preguntó, insegura—. ¿He hecho algo mal?

      —Tú no me dices lo que puedes darme —Victoria mantuvo el gesto serio y pasó una sola caricia lenta sobre el clítoris hinchado y sensible de Abby, haciéndola temblar—. Eres mía, mi cachorrita, y me darás lo que yo quiera… cuando yo lo quiera.

      —Sí, Ama… lo siento —bajó la cabeza, apartando la mirada como si estuviera avergonzada, pero Victoria sentía cómo su cuerpo se contraía. Bastarían unos golpes bien dados o unos movimientos firmes para hacerla estallar, pero sería más dulce si la hacía suplicar… y marcaría el tono de su última noche allí.

      —¿Cuánto lo sientes? —preguntó—. Mírame cuando te hablo.

      Victoria curvó tres dedos en lo más profundo de su sumisa, arrancándole otro quejido.

      —Mucho, Ama. Haré lo que me pidas. Cualquier cosa.

      Victoria se estremeció al encontrarse con la mirada suplicante de Abby. Sabía con absoluta certeza que su cachorrita le daría lo que quisiera, sin vacilar ni preguntar, tal era la confianza que compartían. Era un nivel de control que iba más allá de lo embriagador, uno que alguien con menos integridad podría abusar.

      —Quiero que supliques… no solo por este orgasmo, sino por todo lo que voy a hacerte esta noche. Voy a atarte, azotarte y follarte hasta que salga el sol.

      Abby tragó saliva, intentando contener el balanceo de sus caderas. Estaba a punto de estallar.

      —Por favor… —su voz se quebró, y lo intentó de nuevo—. Por favor, Ama, tócame, déjame correrme.

      Volvió a suplicar con la mirada, pero luego entendió que Victoria esperaba más.

      —Por favor, Ama, necesito esto… te necesito… por favor.

      Su cuerpo temblaba y sus ojos brillaban de necesidad. Ése era el punto dulce que les daría una noche para recordar.

      —Buena chica —Victoria movió los dedos en un gesto de llamada mientras su pulgar dibujaba círculos—. Esta noche llevo el arnés, y Giada se quedará a mirarme follarte hasta que me supliques que pare.

      Una lágrima se liberó, deslizándose por su mejilla. El pecho de Victoria se hinchó de amor al oír el gemido que Abby contenía. Amaba a esa mujer con cada molécula de su ser.

      —Ahora, córrete para mí.

      El cuerpo de Abby respondió al instante, gritando, mojándose, llorando, palpitando contra el toque de Victoria. Su liberación fue más magnífica por haber sido contenida en una exquisita y tortuosa danza de control, disciplina y sumisión.

      Cuando Victoria finalmente se retiró, lo hizo con cuidado, atrayendo a Abby hacia sí y abrazándola mientras rompía en sollozos.

      —Venga, mi cachorrita —Victoria besó la cima de su cabeza—. Te tengo… y voy a cuidarte.

      Se recostaron juntas, respirando al mismo compás, compartiendo su intimidad con un par de ojos oscuros ocultos detrás de la palmera dorada.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO DOS

          

          VICTORIA

        

      

    

    
      Victoria se ajustó el sombrero de ala ancha mientras veía a su mujer cortar el agua cristalina de la piscina. Las gotas se deslizaban por la piel de Abby cuando salió a la superficie, con esa sonrisa que podía iluminar hasta los rincones más jodidos de la mente de Victoria.

      —Cada vez me da más pena que tengamos que largarnos —gritó Abby, con el pelo mojado pegado hacia atrás mientras se apoyaba en el borde—. Esto ha estado de puta madre.

      —Como si fueras capaz de estar sin hacer nada todo el santo día... todos los días —le tomó el pelo Victoria, aunque se le escapó una sonrisa tierna—. Ha estado genial estar aquí contigo. Nadie molestando. Un montón de tiempo para mimarnos.

      Incluso después de tanto tiempo, un comentario tan inocente aún conseguía que su mujer se pusiera colorada.

      —Y echarías de menos a Rosie-monstruo —esquivó Abby.

      Victoria arqueó una ceja.

      Abby se rió, ese sonido ligero y musical que siempre le provocaba esa calidez familiar a Victoria.

      —Solo tenemos que secuestrarla de Freya en las vacaciones del cole. No creo que le importe.

      Victoria soltó una risita, dejó el vaso en la mesita y se recostó en la silla. Abby tendría sus treinta y picos, pero jamás había estado en mejor forma, y lo demostró apoyando las manos en el borde de la piscina y saliendo de un movimiento fluido. Las gotas le caían por el cuerpo tonificado mientras se acercaba a Victoria y se dejó caer en la tumbona de al lado.

      —Bueno —dijo Abby, poniéndose seria mientras se secaba el pelo con la toalla—. ¿Sigues empeñada en vender La Petite Mort?

      —No solo La Petite Mort. Propongo que vendamos el club también.

      —¿Esto tiene que ver con esa Karen? ¿La que dirige el grupo de mujeres?

      Abby echó la cabeza hacia atrás, con el pelo haciendo un arco, pero en cuanto mencionó a "esa mujer" se cargó todo el encanto que Victoria pudiera haber encontrado en la imagen.

      —No, no tiene nada que ver con ella. No le voy a dar el poder de influir en mis decisiones. Además, la ONG se alegró un montón con mi donación, así que sigo aportando mi granito de arena. —Respiró hondo. Maldita Karen y sus aires de superioridad moral. Como si llevar un negocio exitoso, aunque fuera de ese tipo, la descalificara para querer ayudar a la gente—. El caso es que quiero más de esto. Quiero pasar tiempo aquí, centrarme en nosotras, y si solo tenemos que cuadrar uno de nuestros horarios, pues es más fácil organizarse.

      La mirada de Abby se ablandó y le dio un beso en la sien.

      —Si eso es lo que quieres, te apoyo. Siempre.

      La vibración del móvil de Victoria contra la mesa las sacó del momento.

      —Me voy a duchar y a cambiarme —dijo Abby—. No tardes mucho. El taxi viene a las tres.

      Victoria hizo un saludito militar que le valió un manotazo cariñoso, y luego contestó la videollamada de Alison. Ya fuera por la altitud o por estar alejada de la rutina, Victoria tenía que reconocer que Alison tenía una pinta estupenda, como si alguien le hubiera equilibrado los chakras o lo que fuera que hacían en esos baños de sonido en grupo. Pero la conexión iba a trompicones, así que no tuvo tiempo para cortesías, y después de un minuto asegurándose de que las dos estaban bien, fue al grano.

      —He terminado de leer el libro de Olivia —dijo, cogiendo el ejemplar de tapa dura. Las letras en relieve color marfil, que la invitaban a "dejarlo ir", brillaban al sol—. Creo que nosotras, o al menos yo, deberíamos hacer caso a su consejo. —Victoria hizo una pausa, como dándose un segundo para reconsiderarlo, pero siguió adelante—. Quiero vender los negocios, el club, todo, excepto las propiedades.

      Una vez soltadas las palabras, contuvo la respiración.

      El valor era demasiado alto para que Alison pudiera comprarle su parte, así que tendría que buscar un socio nuevo o vender también su parte. Los segundos de silencio que siguieron se le hicieron eternos, pero entonces vio a su examante encogerse de hombros y decir:

      —Me parece justo. Pensamos volver en unas semanas. La editorial de Olivia se está poniendo pesada porque no está disponible para promoción. Puedo firmar lo que haga falta... —La línea se cortó y Victoria pensó que se había perdido la conexión, pero entonces volvió a oír la voz de Alison—. ...una ceremonia que llaman despacho. ¿Sigues ahí?

      —Sí. —Victoria soltó un suspiro de alivio—. Pero vender La Petite Mort... es como vender un trozo de nosotras. ¿Te acuerdas de aquellos primeros días, programando la web nosotras mismas, convencidas de que íbamos a revolucionar la industria para adultos del Reino Unido?

      —Lo hicimos, a nuestra manera.

      —Supongo que sí —admitió Victoria con nostalgia—. Bueno, ¿qué decías? ¿Algo de un despacho?

      —¡Ah, sí, está flipante! El chamán usa hojas de coca y grasa de llama como ofrenda a la Pachamama. Así llaman a la Madre Tierra. No es rollo turístico, es lo auténtico, el mismo ritual que llevan haciendo aquí en las montañas desde hace siglos. La verdad es que estoy un poco acojonado. Los locales dicen que puede ser bastante intenso, y que tienes que venir con intenciones puras. Nos han dicho que traigamos flores como ofrenda personal. Sé que probablemente te suene a locura desde ahí, pero aquí arriba, en los Andes, se siente... distinto. Más real de alguna manera. Te lo contaré todo después, si los espíritus permiten usar el móvil.

      La conexión se cortó poco después, pero daba igual. Parecía que Alison y Olivia se lo estaban pasando bomba, y Victoria había dicho lo que tenía que decir. Aunque fuera un poco raro, la respuesta de Alison era lo que quería oír. Ahora solo necesitaba encontrar un comprador. Cogió el libro, el vaso, el móvil y un sobre que había cerrado esa mañana antes de entrar en casa, y se paró al ver a Giada. La chica estaba ahuecando los cojines de los sofás. Sus movimientos eran precisos, pero con una energía nerviosa que ayer no había notado. Victoria sonrió, con un brillo cómplice en los ojos.

      —Giada. —Mantuvo la voz suave, pero el ama de llaves se sobresaltó igualmente, dio un paso atrás y se estampó contra la mesita baja.

      —¡Madonna mía, señora Fraser! —Se llevó una mano al pecho y sus mejillas aceitunadas se pusieron de un rosa encantador—. Me ha asustado.

      Victoria dio un paso deliberado hacia ella, notando cómo Giada se quedó sin aliento.

      —¿Disfrutaste del espectáculo de anoche?

      El rubor se intensificó, extendiéndose por el cuello de Giada mientras se agarraba al cojín como a un salvavidas.

      —Sí... sí, señora Fraser.

      —Mírame. —El tono de Victoria era suave, pero tenía un matiz de autoridad que hizo que Giada levantara la cabeza automáticamente. Victoria le cogió la barbilla entre el pulgar y el índice, inclinándosela ligeramente. La luz de la mañana iluminaba las motas doradas de esos ojos color avellana, que bailaban con una mezcla de vergüenza y deseo apenas contenido.

      —Dime, Giada —murmuró Victoria, recorriendo con el pulgar la línea de la mandíbula del ama de llaves—. ¿Solo te gusta mirar?

      Un pequeño temblor recorrió el cuerpo de Giada.

      —Me gustará cualquier cosa que le dé placer, señora Fraser.

      La honestidad brutal de esas palabras hizo que Victoria se parara en seco. Hubo un destello en esos ojos oscuros, quizás esperanza, o el reconocimiento de un alma gemela que pudiera entender los demonios que la habían alejado de su familia en Milán y la habían traído a esta servidumbre silenciosa en una isla del Mediterráneo. Victoria intuía que Giada huía de algo, pero aún estaba por ver si era de su pasado o de sí misma. Fuera lo que fuera, no estaba segura de que entrara dentro de los límites del juego que compartía con Abby. Esto podría ser algo más primitivo, más delicado. El tipo de sumisión que requería mano firme y corazón aún más firme.

      —Entonces coge esto —dijo Victoria, tendiéndole el sobre—. Confío en que no me vas a decepcionar.
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      La lluvia escocesa machacaba las ventanas de la granja, un contraste de la hostia con el sol corso que habían dejado atrás. Abby trasteaba con la cafetera, el runrún y silbido de siempre resonando por toda la cocina. El calor de la Aga se extendía por la habitación, plantando batalla al frío otoñal que se había colado como una neblina ligera sobre el río Forth. Echó un ojo al cronómetro. Quince minutos más y el pan estaría listo.

      —Aún no me entra en la cabeza que ya hayáis vuelto —dijo Freya, repantigándose en uno de los sillones de cuero raídos junto a la isla de la cocina.

      —A mí tampoco. Si no fuera por esta sesión en Alemania, nos podríamos haber quedado más tiempo. —Abby le echó un vistazo al estilismo de su hermana, caro, de marca, aunque no pillaba de cuál era. Cogió su café y se dejó caer en el sofá de enfrente—. Tienes que venir a vernos. A Rosie le fliparía la piscina.

      Antes de que le diera tiempo a preguntarse cuánto costaría el vestido, por no hablar del flashazo de las suelas rojas, un estruendo de pasos la cortó cuando Rosie entró como un huracán por la puerta del cuarto de las botas, dejando un reguero de barro y entusiasmo a partes iguales.

      —¡Tía Abby! —Se tiró encima de Abby, que se puso en pie, la cazó al vuelo y la levantó como una profesional—. ¡He encontrado huevos en el gallinero! —En la mano llevaba un huevo blanco con una mancha de mierda y una pluma.

      Freya pasó olímpicamente del rollo huevero de su hija.

      —Victoria tendría que volver de todas maneras. Las cosas no se hacen solas cuando no estás ahí para controlarlas. Hablando del rey de Roma...

      Victoria entró en la habitación con el pelo hecho polvo por la lluvia, formando una aureola de rizos por toda la coronilla.

      —Hablando de eso, precisamente... —dijo Abby mientras llevaba a Rosie y el huevo hasta el fregadero de la cocina—. Victoria tiene novedades. —Abrió el grifo y plantó el huevo a un lado—. Ahora toca bañar al bicho. —Se hundió en la tripa de Rosie y soltó una risa de malvada—. Mwahaha.

      Su sobrina olía a lluvia y aire fresco y a esa cosa indefinible de la energía de los seis años, mientras chillaba de la risa.

      —Nuestra pequeña bestia hasta se acordó de cerrar la puerta del gallinero esta vez, así que no habrá Segunda Gran Fuga de Gallinas. —Victoria pilló sus calcetines extra gordos del brazo del sofá y se sentó para ponérselos—. ¿Qué novedades tengo yo? —Miró a Abby, que ahora tenía a Rosie en equilibrio en el taburete frente al fregadero para que se lavara las manos.

      —Lo de tu jubilación, o medio jubilación —dijo—. O lo que te dé la gana. —Secó las manos de su sobrina con la toalla y la mandó directa de vuelta a los brazos de Victoria.

      Freya miró las botas de agua embarradas de su hija con horror mal disimulado.

      —Cielo, ¿por qué no te vas a cambiar y te pones algo que no parezca que te has revolcado en el barro?

      —¡Pero quiero enseñarle a la tía Abby mi proyecto de ciencias! Estamos aprendiendo sobre volcanes.

      Abby cazó la mirada de Victoria desde el otro lado de la cocina.

      —Tu tía Victoria es la polla haciendo explotar cosas.

      Victoria se atragantó con el café mientras Freya le echó una mirada asesina a Abby.

      —¿En serio, Abby?

      —¿Qué? Me refería a experimentos científicos. —Abby puso cara de angelito—. Que tienes la mente muy cochina, Freya.

      Rosie, que no pillaba el doble sentido, daba saltitos sobre las puntas de los pies.

      —¿Podemos hacerlo ya? ¡Por favoooor!

      —Después de que te cambies —negoció Victoria—. Y a lo mejor podemos usar el cobertizo viejo. Ya ha visto de todo.

      En cuanto Rosie volvió a subir escalón a escalón como un elefante, dejando un reguero de pisadas de barro que hizo que Freya pusiera cara de dolor, Victoria se arrimó a la Aga para calentarse el culo.

      —Bueno, como decía Abby, vamos a vender los negocios.

      —¿Todos? —Los dedos perfectamente arreglados de Freya se quedaron a medio camino de la taza de café—. Bueno, la verdad es que me quedo más tranquila. Esos negocios siempre estuvieron por debajo de vuestro nivel.

      Victoria arqueó la ceja de esa forma chunga que Abby conocía de sobra.

      —¿Por debajo de nuestro nivel? —Su voz tenía ese tono engañosamente suave que solía venir antes de que alguien palmara—. ¿Te refieres a los negocios que pagaron esta casa? ¿Y la tuya? ¿Y la villa en Córcega?

      Abby se aguantó la sonrisa, calentándose las manos con la taza de café. Victoria en modo destrucción total siempre era un espectáculo digno de ver.

      —Solo quería decir... —Freya echó el freno, pero Abby la cortó antes de que se cavara más la fosa.

      —Estamos hablando de unos veintitrés kilos solo por el negocio online.

      El café salió volando por toda la mesa. Freya se lanzó a por un pañuelo, con los ojos como platos.

      —¿Veintitrés millones?

      —Más o menos. —Abby se encogió de hombros y cruzó una mirada cómplice con Victoria mientras se sentaban juntas en el sofá—. Y eso siendo conservadoras.

      —¿Entonces también vas a dejar ese tipo de curro? Por favor, di que sí —dijo Freya, intentando recomponerse.

      —Ni loca. —Abby se recostó, deslizando la mano sobre el muslo de Victoria—. Alguien tiene que seguir trabajando para que esta no se meta en follones. —Le guiñó un ojo a Victoria, viendo cómo se le subían los colores.

      —¿Tienes que hacerlo? —suspiró Freya, pero ya había dejado de intentar limpiar las manchas de café.

      —Siempre —Abby sonrió sin el menor arrepentimiento.

      El sonido de Rosie cantando "Shake It Off" llegó desde arriba, un poco desafinado pero con muchas ganas.

      Victoria sonrió con ternura hacia el techo.

      —Al menos hay cosas que no cambian nunca.

      —Bueno, yo también tengo noticias. —El tono de Freya se volvió casi de quinceañera mientras sacaba su móvil y lo deslizó por la mesa—. He conocido a alguien. —La pantalla mostraba un perfil de Tinder.

      Abby cogió el móvil y miró más de cerca. Era difícil verle la cara. Tenía el pelo corto por los lados, degradado, pero los ojos los tenía tapados bajo un mechón de rizos sueltos. Sus primeros pensamientos fueron que tenía pinta de niño pijo y que probablemente había mamado galletas María desde la cuna.

      —Se llama Jack. Llevamos unas semanas escribiéndonos y anoche por fin quedamos para cenar. —Se le puso cara de boba—. Sé que es pronto, pero hay algo en él.

      —Tiene pinta de... —Victoria hizo una pausa diplomática—. Muy resolutivo.

      —Lo es. —Freya estaba que se salía—. Por cierto, ¿os importaría quedaros con Rosie el viernes que viene? Vamos a ir a ese sitio nuevo de George Street.

      Antes de que ninguna de las dos pudiera contestar, el móvil de Victoria vibró. Echó un ojo a la pantalla y su expresión cambió un poquito.

      —Es Bryce. Tengo que cogerla. —Le dio un apretón en la mano a Abby antes de largarse hacia el pasillo.

      Rosie eligió ese momento para volver, ahora con un conjunto sorprendentemente limpio y agarrando un iPad.

      —¿Podemos hacer ya el volcán?

      Abby se dejó meter en una explicación cada vez más complicada de los procesos volcánicos, con la mitad de la cabeza puesta en Victoria que se largaba. Necesitaban bicarbonato, vinagre y colorante rojo, esto último que Freya había tenido el detalle de traer. Claro que lo había hecho, ni de coña iban a dejar que Rosie hiciera eso en su piso.

      Intentó concentrarse en Rosie aunque podía ver a Victoria a través de la puerta de cristal, paseándose por el pasillo de aquí para allá, gesticulando con la mano libre de esa forma que tenía cuando estaba procesando algo gordo.

      Cuando por fin volvió, Freya había pasado a explicar el rollo del negocio de gestión de instalaciones de Jack.

      Victoria se deslizó otra vez en el sofá junto a Abby, con cara de póker.

      —¿Va todo bien? —preguntó Abby bajito.

      Victoria asintió y dijo:

      —Bryce cree que conoce a alguien que podría estar interesada en comprar el club. —Hizo una pausa, mirando atentamente la reacción de Abby—. Suzette Conner-Wakeman.

      —¿La del marido ruso fiambre? —preguntó Abby. No conocía a la tía en persona, pero sabía de ella por la fama que tenía.

      —Esa misma. —Victoria asintió con los morros apretados.

      —¿Quién es Suzette? —preguntó Rosie, levantando la vista de su iPad con esa intuición rara que tienen los críos.

      —Solo una amiga de una amiga, bicho —contestó Victoria, pero no apartó los ojos de la cara de Abby—. Ahora, lo del experimento del volcán...
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      El nombre de Suzette Conner-Wakeman no volvió a salir hasta que al día siguiente se quedaron en la puerta de la granja viendo cómo el coche de Freya crujía sobre la grava al largarse, con la manita de Rosie asomando por la luna trasera y saludando como una posesa. A su cuñada siempre se la podía liar para que se quedara más rato—bastaba con que apareciera una botella de vino decente, y anoche había sido un Barolo de diez años.

      Victoria aún oía el runrún del motor eléctrico cuando Abby se giró hacia ella.

      —¿Suzette Conner-Wakeman? —soltó Abby.

      Victoria se mordió el labio. Ese nombre tenía caché en sus círculos: una tía tan imponente como turbia.

      —Eso es —dijo sin más, girándose para mirar a su mujer antes de meterse en casa.

      —¿Y Bryce dijo que quiere comprar el negocio online? —Abby la siguió pasillo abajo de vuelta a la cocina.

      A Victoria se le aceleró el pulso con un cosquilleo de ansiedad que no le desagradaba, aunque no pillaba por qué.

      —Qué va. Bryce dijo que podría estar interesada en el club. De La Petite Mort ni habló. —Empezó a recoger los platos del desayuno para meterlos en el lavavajillas—. Pero ya sabes cómo es Bryce, siempre exagerando. A mí me extrañaría muchísimo que Suzette Conner-Wakeman supiera ni que existe The Crimson Sanctuary, y ya ni hablemos de que lo quisiera comprar. Es Bryce en plan gallito, como siempre. —Siguió recogiendo, esquivando la mirada de Abby.

      Los dedos de su mujer tamborileaban en la isla, pero de repente pararon. Victoria se arriesgó a mirarla. Abby tecleaba a toda pastilla con el pulgar mientras sujetaba el móvil.

      —Vamos, que dinero no le falta. Su patrimonio anda por los mil millones. ¡Mil millones! —Abby puso cara de alucinada—. Que no me entra en la cabeza cuánta que pasta es esa... y eso que estoy todo el día con gente forrada.

      —Y todo heredado —murmuró Victoria.

      —¿Tú qué crees, que los rusos se lo cepillaron? ¿Al marido? —preguntó Abby, sin levantar la vista del móvil. Victoria no sabía qué página estaba mirando, pero tampoco hacía falta irse muy lejos para saber de Lev Abramov, el oligarca ruso ya finado que había sido el marido de Suzette. Se murió de repente, sin dar explicaciones, y ella heredó todo y se cambió el nombre al momento.

      —¿La conociste alguna vez?

      —Oye —Victoria levantó las manos—, que no nos montemos películas ni nos agobiemos con esto. Como te dije, Bryce conoce a medio mundo, pero dudo que tenga tirón con una tía así. —Metió los últimos platos en la rejilla, la colocó en la máquina y cerró de un golpe—. Bryce solo está desesperado por meterse en el ajo. Ya verás como no llega a nada. —Le puso la sonrisa más tranquilizadora que pudo—. Venga, ve a hacer la maleta. ¿A qué hora tienes el vuelo mañana?

      Abby gimió.

      —Facturación online. Solo llevo equipaje de mano, pero tendré que salir de aquí a las... —Abby miró al techo y Victoria supo que estaba calculando hasta el último segundo que podía apurar sin perder el vuelo. Su mujer era de todo menos madrugadora—. Las cuatro y treinta y dos.

      Victoria aprovechó las prisas para que el tema de Suzette se esfumara. No hacía falta airear su último rollo con esa mujer. Ahora no. Nunca, con suerte.
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      El aire fuera de la granja estaba fresco y quieto cuando llegó Bo. Su moto rugió hasta pararse en el borde del camino, y se quedó ahí un momento mirando el edificio. La casa de Victoria siempre tenía esa clase de calma que te hace sentir vista aunque no quieras que te vean. Hoy Bo necesitaba eso. Necesitaba a Victoria.

      Destinee lo estaba pasando chungo y, por extensión, Bo también. Sus planes de formar una familia habían empezado de puta madre, llenos de buen rollo y risas. Pero según iba avanzando el embarazo de Destinee, empezaron a salir las costuras. Bo tenía la sensación de que estaba cagándola—que no estaba apoyando a su pareja como debía, que no entendía por lo que estaba pasando Destinee.

      Se quitó el casco, pasándose una mano por el pelo oscuro antes de ir hacia la puerta. Victoria la abrió antes de que pudiera llamar, con esa mirada afilada evaluándola al momento.

      —Bo. —Victoria la envolvió con los brazos, dándole un abrazo fuerte—. Entra.

      Dentro, el calor la arropó como una manta. El olor del té recién hecho flotaba en el aire, y el leve chisporroteo de la chimenea de al lado le daba esa sensación de hogar que Bo no había sentido en semanas.

      Victoria la llevó a la ampliación nueva, donde dos tazas humeantes esperaban en la mesa de centro. Siempre preparada, pensó Bo. Siempre de fiar.

      —¿Qué tal? —Victoria se acomodó en un sillón y Bo se dejó caer en el sofá de enfrente.

      Dudó, mirando el té como si pudiera darle respuestas. Al final suspiró, echándose hacia delante con los codos en las rodillas.

      —Es Destinee —dijo bajito.

      A Victoria se le arquearon un poco las cejas, suavizando la expresión.

      —¿Qué pasa?

      Bo se encogió de hombros y abrió la boca para hablar, pero se le cortó la voz.

      —Dest... —Negó con la cabeza, parpadeando para quitarse las lágrimas. Joder, el cuerpo le estaba haciendo la puñeta mientras intentaba mantener algo parecido a la compostura. Inspiró dos veces, corto y rápido, y luego soltó un suspiro largo intentando centrarse—. Ya casi está de ocho meses —empezó con la voz tensa—. Y físicamente va bien. El bebé va bien. Pero... —Se cortó, pasándose una mano por el pelo frustrada—. Lo está pasando mal. Siente que ya nadie la ve.

      Victoria ladeó la cabeza como animándola a seguir.

      —Siempre ha sido machorra total. Es lo que es, siempre ha sido así. Pero ahora, vaya donde vaya, la gente solo ve a una embarazada. No la ven a ella. No ven a la persona que es—es como si la hubieran borrado.

      A Bo se le volvió a cortar la voz y carraspeó.

      —Anoche me dijo que se siente invisible. Y no supe qué decirle. Es que... no sé cómo echarle una mano.

      La mirada de Victoria no se movió, su presencia tranquila calmando los pensamientos en bucle de Bo.

      —¿Le has dicho que tú sí la sigues viendo? ¿Que sigues viendo quién es por debajo de todo esto?

      Bo resopló, cerrando los puños.

      —Pues claro. Pero parece que da igual. Se siente cortada, como si ya no encajara en ningún sitio. Hasta dice que odia ir a las clases prenatales porque las otras la tratan como a una más.

      Victoria se echó hacia atrás, pensativa.

      —¿Y eso es algo que no está lista para aceptar?

      —No —dijo Bo—. Sé que quiere a nuestro hijo y que le mola estar haciendo esto por nosotras, pero a la vez siente que se está perdiendo, y no sé cómo evitarlo.

      —El embarazo lo pone todo patas arriba —dijo Victoria suavemente—. Vamos, que yo nunca he estado embarazada, pero una mujer pasa por mogollón de cambios, no solo físicos, sino también por aquí. —Se tocó la sien—. Destinee siempre ha tenido las ideas muy claras sobre quién es, y ahora eso está en cuestión. Seguramente más porque a los ocho meses ya no se puede disimular, y probablemente sea lo primero que ve la gente. Pero ya queda muy poco. En cuanto nazca el bebé, todo volverá a su cauce.

      Bo levantó la vista, con la frustración dando paso a la vulnerabilidad.

      —¿Y si no? ¿Y si nunca vuelve a sentirse como ella misma?

      La mirada de Victoria se dulcificó, y alargó la mano por encima de la mesa para ponerla sobre la de Bo.

      —Volverá, Bo. Solo necesita tiempo—y que tú estés ahí.

      Bo asintió, tragando saliva.

      —Quiero estar para ella. De verdad. Pero es jodido verla sufrir y sentir que la estoy fallando.

      —No la estás fallando —dijo Victoria con firmeza—. Estás ahí. Y cuando te tire los trastos porque está hasta arriba de hormonas y tiene el cuerpo tomado por esta nueva vida, aguanta el tipo. Deja de rayarte con si eres lo bastante buena y céntrate en darle lo que necesite—aunque sea espacio. Y cuando se mosquee contigo por darle demasiado espacio, pide perdón y quédate a su lado, sin abrir el pico.

      Bo se echó hacia atrás, soltando un suspiro tembloroso.

      —¿Y si todo esto significa que no va a hacer buenas migas con el bebé? —Tragó, con los ojos yéndose hacia la seguridad del techo—. ¿Y si esto es el principio de...?

      —¡Ya está bien! —El tono de Victoria, firme y sin contemplaciones, obligó a Bo a mirarla—. ¿Desde cuándo eres tan ceniza? Destinee ya tiene bastante sin que tú vayas de pájaro de mal agüero con las movidas mentales.

      Bo abrió la boca para volver a hablar, pero se dio cuenta de que cualquier cosa que dijera la iba a meter en más berenjenales.

      —Te quiero, lo sabes, y sé que te preocupas por Destinee por buenas razones y que harías lo que fuera por ella. Pero esto no lo puedes arreglar, y no poder arreglarlo no significa que la estés fallando. No puedes solucionar este marrón. Porque no es tuyo. —Bo se sintió aliviada cuando su amiga hizo una pausa, pero duró poco—. Tu curro, o tu misión, o como quieras llamarlo, es estar para ella, sin preguntar, con tu apoyo y ¡jalapeños rellenos de helado! —La cara de Victoria se relajó—. Si es que sigue con esa obsesión...

      —No, menos mal. Se zampaba docenas de esas puñetas y luego se retorcía con la acidez. —Ese recuerdo le sacó una sonrisa floja—. Te pillo. Tragar y sonreír... y seguro que cuando pasemos estas cuatro semanas, todo se pone en su sitio. —Bebió un sorbo de té, esperando que Victoria estuviera en lo cierto. Jodidamente, casi siempre lo estaba.

      Victoria le dedicó una sonrisa pequeña y se arrellanó en la silla. Un momento la habitación se quedó callada, solo el chisporroteo del fuego rompiendo el silencio. Con Victoria siempre podías contar para que te dijera las cosas claras.

      —No puede ser fácil para ella, que le quiten la masculinidad de un plumazo delante de los demás —dijo Victoria, pasando el dedo en círculos por el borde de la taza.

      La observó en los momentos de silencio que siguieron. Algo no cuadraba del todo.

      —Pareces un poco... ida. —Bo mantuvo un tono con cuidado—. ¿Qué mosca te ha picado?

      Victoria dudó, con la mirada yéndose hacia la ventana. Por un momento su amiga pareció casi frágil, una faceta que Bo rara vez veía.

      Al final Victoria suspiró, con voz queda.

      —¿Te acuerdas de que te dije que íbamos a vender los negocios?

      Bo asintió.

      —Bueno, Bryce llamó ayer diciendo que se lo había soltado a unos cuantos, y ya sabes cómo va nuestra comunidad. Nada se queda en el tintero mucho tiempo. —Bo observó mientras su amiga la miraba a los ojos—. Parece que Suzette Conner-Wakeman podría estar interesada.

      —¡No me jodas! ¿No fue ella la que intentó... colársete en las bragas? —No era la forma más fina de decirlo, pero daba en el clavo.

      —Eso es. ¡Pero ni de coña la dejé!

      —¡Toma! No soy la única del mundo con la que te has negado a follar. —Bo levantó las manos como si tuviera pompones e hizo una pequeña celebración.

      —Ya hemos hablado de esto, sabes por qué nunca pasó nada—y deja de hacer como si me hubiera tirado a medio mundo. Hubo mogollón de tías a las que dije que no.

      El cojín que Victoria le lanzó le dio en todo el pecho, luego rebotó hacia la mesa casi tirando su taza. Podrían estar rozando los cincuenta las dos, pero algunos aspectos de su amistad seguían en plan adolescente.

      —¡Pero hay aún más a las que dijiste que sí!

      —¡Pero no a Suzette Conner-Wakeman!

      —Cierto. ¿Has hablado con ella? ¿La has visto? Dios, ¿qué piensa Abby después de lo que pasó la última vez? —Bo apenas cogió aire. Había tanto que destripar en lo que le había contado su amiga, y la verdad es que estaba disfrutando un drama que no era suyo, pero Victoria se quedó callada—. Dime que se lo has contado...

      Victoria dejó la taza en la mesa y luego recogió las piernas debajo del culo mientras se acurrucaba en el rincón del asiento.

      —¡No se lo has dicho! —Bo no se lo podía creer. ¿Victoria, la mujer de la integridad a prueba de bombas, no le había contado a su mujer lo de la depredadora Suzette Conner-Wakeman?

      Lo que siguió fueron diez segundos incómodos de silencio. Bo lo sabía porque en un momento de regocijo extraño al darse cuenta de que su amiga no era perfecta, los contó. Entonces el móvil de Victoria vibró. Las dos lo miraron, apoyado en el brazo de la silla.

      —¿No vas a mirarlo? ¿A ver si es algo importante? —preguntó Bo.

      Victoria se mordió el carrillo y a regañadientes cogió el móvil, deslizando la pantalla.

      La inspiración fue pequeña, pero Bo la pilló.

      —¿Lo compartes?

      Victoria se quedó mirando su móvil, con la cara poniéndose blanca.

      —Bryce dice que llega mañana en avión. —Levantó la vista hacia Bo, con los ojos como platos—. Suzette Conner-Wakeman no se anda con chorradas cuando quiere algo.
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      El aire fresco del otoño de Edimburgo recibió a Victoria cuando se bajó del coche, con el taconeo repicando contra los adoquines. La ciudad, con su mezcla de encanto histórico y bullicio de ahora, siempre la llenaba de orgullo, pero hoy ese orgullo venía con mal rollo. La reunión con Suzette Conner-Wakeman le daba vueltas en la cabeza como un invitado que se cuela en una cena.

      Victoria había decidido quedar con esa tía en The Crimson Sanctuary, el club que Suzette quería comprar. Bryce había sugerido el sitio no solo porque le daba a Suzette la oportunidad de ver lo que iba a pillar, sino porque era el territorio de Victoria. "Te dará ventaja de casa", le había dicho. Esa era la teoría, no es que le estuviera funcionando ni por asomo.

      Después de que Abby llamara anoche y tuvieran otra conversación en la que Victoria había conseguido escurrir el bulto con el tema de Suzette, otra vez, no había podido dejar de darle al coco con aquella noche de mierda. Había sido un mes antes de que Abby volviera a aparecer en su vida.

      El recuerdo se repetía con una nitidez que jodía. Hacía ocho años, en The House—uno de los clubs privados más pijos de Londres, de esos sitios donde hasta el aire cuesta pasta y paga a Hacienda... Victoria recordaba cómo le sentaba contra la piel la mezcla de cachemira del traje hecho a medida mientras bajaba por la escalinata. Había ido a conocer a un posible inversor para La Petite Mort, aunque Bryce había sido frustrantemente vago sobre quién narices estaba interesado.

      La sala principal hervía con esa energía silenciosa del poder. No del tipo obvio—no había ni un arnés de cuero o collar a la vista. Era poder de pasta heredada, envuelto en marcas de diseño y rollo discreto. Una mujer al otro lado de la sala le llamó la atención, con el pelo oscuro recogido con elegancia y un vestido rojo sangre. Suzette Conner-Wakeman.

      Incluso antes de que Bryce hiciera las presentaciones, Victoria sabía quién era. Todo el mundo en ciertos círculos conocía a Suzette—viuda, heredera y, según rumores de los gordos, el tipo de mujer que coleccionaba cosas bonitas. Y gente guapa. Como si fueran cromos.

      —Victoria Fraser —ronroneó Suzette, alargando la mano. No para estrecharla—la tenía con la palma hacia abajo, como una reina esperando el besamanos—. He oído hablar mucho de ti.

      Victoria, que jamás se dejaba manejar, le cogió la mano pero la giró, devolviendo el apretón con la misma fuerza.

      —Qué raro, yo he oído sorprendentemente poco de ti.

      Una mentira y un pulso que le había dado un subidón cojonudo, sobre todo cuando hizo que se arqueara esa ceja perfecta de Suzette. Se habían largado a un rincón privado, supuestamente para hablar de negocios, dejando al séquito de amantes machorras de Suzette en la barra. La mujer tenía un pequeño harén. Pero Suzette tenía otros planes. Se había puesto demasiado cerca, metiéndose en el espacio de Victoria. Cada vez que Victoria marcaba distancia, Suzette encontraba una excusa para volver a saltársela, como un gato empeñado en sentarse justo donde no quieres.

      —Tu fama te precede —había dicho Suzette, haciendo girar la copa de champán—. La forma en que manejas a tus... clientes. Ese control. Esa precisión. —Su voz se había convertido en un susurro—. Me pregunto, sin embargo, si alguna vez te cansas de llevar siempre las riendas.

      Victoria recordaba cómo se le había puesto rígida la espalda, cómo había apretado más la copa.

      —Yo no mezclo curro con placer, señorita Conner-Wakeman.

      —Por favor —Suzette se había acercado más, con ese perfume caro que mareaba—, llámame Ama.

      La palabra se había quedado colgando entre ellas como un guante tirado. Victoria había notado miradas sobre ellas desde el otro lado de la sala—miradas que calculaban, curiosas. Esto no iba solo de ganas. Iba de poder. De quién cedería primero. Ni de puta broma.

      —Yo no me someto —dijo Victoria bajito, con esa voz cortante que solía hacer que los demás dieran un paso atrás—. Ni jugando.

      La risa de Suzette había sido grave y musical.

      —Todo el mundo se somete a algo, Victoria. O a alguien. —Sus dedos habían rozado la muñeca de Victoria, ligeros como una pluma, pero a propósito—. El truco está en dar con el punto de presión que toca.

      Victoria se había puesto en pie entonces, suave y sin prisa, aunque el corazón le iba a mil como a una quinceañera en su primera discoteca.

      —Gracias por el champán, señorita Conner-Wakeman. Creo que al final no vamos a hacer negocios.

      Se había dado la vuelta para pirarse, pero la voz de Suzette la había seguido.

      —Las dos sabemos que nuestros caminos se volverán a cruzar, Victoria. Y cuando pase, estaré deseando explorar tus... límites.

      El recuerdo de esas palabras aún le ponía los pelos de punta. Pero Suzette tenía razón en una cosa: sus caminos se volvían a cruzar. Solo que esta vez, Victoria tenía la hostia más que perder. Genial.

      —¡Victoria! —Bo estaba junto a la puerta del club, una entrada discreta de madera tallada a media altura de uno de los callejones más antiguos de Edimburgo. Le echó a su amiga una sonrisa de compromiso.

      Bendita sea, pensó Victoria. Había cumplido la promesa que le había hecho ayer de estar "por ahí" cuando fuera la reunión... No era ningún sacrificio, teniendo en cuenta que Destinee llevaba el restaurante de al lado.

      —No hacía falta que te acercaras. Ya soy mayorcita. Puedo con ella. —Esperaba sonar segura mientras daba tres golpes secos en la puerta. La mirilla se abrió y dos ojos oscuros aparecieron en el hueco—. ¿Contraseña?

      —Maeve, soy yo. ¡Ábrenos!

      —Ah, vale, jefa. —La mujer de pinta machorra con pelo gris corto abrió la puerta y se echó a un lado—. Jefa. Señorita McKinnon. —Maeve hizo una pequeña reverencia con la cabeza y se llevó la mano arriba como si fuera a quitarse una gorra que no tenía. La mujer tenía una caballerosidad de la vieja escuela que a la clientela del club le chiflaba. Victoria a veces se preguntaba si ensayaba ese gesto delante del espejo.

      —La señora Conner-Wakeman ya ha llegado —dijo mientras pasaban.

      —¿Ya? Pero si solo son las doce. No viene hasta las dos. —Victoria oyó la tensión en su propia voz, se frenó y se alisó las solapas de la chaqueta, como si eso fuera a tapar los nervios.

      —Madre mía —dijo Bo—. ¡Qué ganas!

      Victoria solo gruñó. Esto no era propio de ella, dejarse mosquear así. Quizá era esa movida de la perimenopausia de la que todo el mundo hablaba. O quizá era ese detallito que se negaba a reconocer de plano. Suzette Conner-Wakeman la sacaba de sus casillas. Como una astilla especialmente hijaputa.

      La luz tenue, los asientos de lujo y un montón de arte abstracto creaban un ambiente de lujo discreto desde que entrabas en el club. Hasta las paredes del ascensor estaban forradas de terciopelo, algo que Bo obviamente apreció al pasarse las manos por la tela como una cría en un parque de bolas.

      —¿Vas directa a verla? —preguntó Bo mientras esperaban llegar a la quinta planta, donde estaban el restaurante y las oficinas.

      —Qué va. —El ascensor pitó y las puertas se abrieron. Dos puertas grandes de madera con paneles de cristal se alzaban enfrente, la entrada al restaurante, pero Victoria tiró por la derecha—. Me voy a mi despacho, a mirar los emails, a retocarme un poco y luego, cuando toque, me reúno con ella como quedamos.

      Bo la miró fijamente.

      —Vale. —Hizo una pausa—. ¿Te parece bien si me paso un momento a saludar a Destinee ya que estoy por aquí?

      —Haz lo que te dé la gana —respondió con un gesto de la mano. Joder, necesitaba tiempo para recomponerse y, como mínimo, que se le calmara el corazón. Quizá debería haberse tomado ese betabloqueante que le había ofrecido el médico la semana pasada.
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